
 

¡NO SABÉIS LO QUE PEDÍS! 

Entonces Jacobo y Juan, hijos de Zebedeo, se le acercaron, diciendo: Maestro, querríamos 
que nos hagas lo que pidiéremos. El les dijo: ¿Qué queréis que os haga? Ellos le dijeron: 

Concédenos que en tu gloria nos sentemos el uno a tu derecha, y el otro a tu izquierda. 

Entonces Jesús les dijo: No sabéis lo que pedís… Cuando nosotros requerimos algo de 
Dios, y algo grande; tenemos que estar seguros y supremamente convencidos de aquello 
grande que Dios puede hacer por nosotros, y así tener la osadía tanto de pedirlo como de 
confirmarlo; Y es un buen ejemplo el de los hermanos de Zebedeo, para aprender que  
paso sigue después de ser atrevido en pedir cosas que nadie imagine que pediríamos. 
¿Podéis beber del vaso que yo bebo, o ser bautizados con el bautismo con que yo soy 

bautizado?
 Aquí, El Señor Jesús, nos dio, dos condiciones para demostrar que queremos 

pagar el precio por lo que pedimos, y ellas son: 
-BEBER DEL VASO QUE ÉL BEBIO,  
-SER BAUTIZADO CON EL BAUTISMO DE ÉL FUE BAUTIZADO, 
¿Cuál fue el bautismo del Señor Jesús?, ¡No fue el de las aguas!, pues, este bautizo lo 
hacía Juan, y el mismo Juan dijo “yo a la verdad os he bautizado con agua; pero Él os 
bautizará con Espíritu Santo”; este fue el bautizo que recibió el Señor Jesús, “Y luego, 
cuando subía del agua, vio abrirse los cielos, y al Espíritu como paloma que descendía 
sobre Él”; Ahora, para recibir este bautizo, hay que pagar un precio; LLORAR, CLAMAR, 
SANTIFICARSE, ABANDONAR EL PECADO, BUSCARLO DE DÍA Y DE NOCHE, AGRADAR A 
DIOS SOBRE TODAS LAS COSAS, y AMAR AL PROJIMO COMO A SI MISMO es Beber del 
Vaso que Él Bebío;  es dedicar tiempo a los sufridos, orientarlos, ayudarlos, conquistarlos, 
así sea con nuestra propia sangre. Recordemos que el Señor Jesús en el Getsemaní dijo: 
“…aparta de mí esta copa; más no lo que yo quiero, sino lo que tú…” y para que quede 
más claro de cuál es la copa o el vaso, en ese mismo momento del Getsemaní “…tomó a 
Pedro, y a los dos hijos de Zebedeo…(los mismos de la petición, para enseñarles) y les dijo: 
Mi alma está muy triste, hasta la muerte…” Este estado de angustia del Señor Jesús no fue 
por el sacrificio que presentaría a favor de su Reinado, ni tampoco a favor de su Salvación, 
o tal vez para que Dios le diera algo mayor, ¡NO!, el dolor del Sacrificio era a favor de 
NOSOTROS. Por eso si queremos algo GRANDE DE DIOS debemos entender la pregunta 
del Señor Jesús, ¿Podéis beber del vaso que yo bebo, o ser bautizados con el bautismo con 

que yo soy bautizado?
 
 Ellos dijeron: Podemos. Jesús les dijo: A la verdad, del vaso que yo 

bebo, beberéis, y con el bautismo con que yo soy bautizado, seréis bautizados; pero el 

sentaros a mi derecha y a mi izquierda, no es mío darlo, sino a aquellos para quienes está 
preparado. 

Aquí otra poderosa revelación; porque hay muchos que están dispuestos a ser bautizados 
con el bautismo de Él y también hay muchos que están dispuestos a servirle al prójimo, 
¡PERO LO IMPORTANTE ESTA; EN LA CANTIDAD, CALIDAD, Y FRECUENCIA CON QUE SE 
HAGA! Y ¡SOLO LOS QUE CONVENSAN A DIOS, LE SERÁ RECERVADO UN LUGAR ESPECIAL! 
 Cuando lo oyeron los diez, comenzaron a enojarse contra Jacobo y contra Juan. Mas 
Jesús, llamándolos, les dijo: Sabéis que los que son tenidos por gobernantes de las 

naciones se enseñorean de ellas, y sus grandes ejercen sobre ellas potestad. Pero no será 

así entre vosotros, sino que el que quiera hacerse grande entre vosotros será vuestro 

servidor, y el que de vosotros quiera ser el primero, será siervo de todos. Porque el Hijo 
del Hombre no vino para ser servido, sino para servir, y para dar su vida en rescate por 

muchos. (Marcos 10:35-44) 

Pr. Juan Marín 

¡SOMOS LO QUE DAMOS!                         ¡No olviden, Cada semana una actividad social!   

 


